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resno. 


Dedico  á  usted  este  libro  (que  vale  tanto  como 
ponerlo  bajo  su  paternal  protección),  advertido  de 
lo  mucho  que  á  usted  interesa  cuanto  se  relaciona 
con  el  Principado.  Y  aun  cuando  la  literatura, 
con  ser  una  de  las  grandes  expansiones  de  la  vida, 
no  siempre  merece  la  atención  y  el  interés  de  los, 
como  usted,  buenos  patriotas,  la  literatura  con 
Jovellanos  relacionada  viene  á  ser  algo  así  como 
un  canto  al  héroe  de  la  instrucción  pública,  de  la 
legalidad  y  de  la  justicia.  De  todo  esto  estamos 
mejor  los  asturianos  que  el  resto  de  las  regiones 
españolas,  y  en  todo  esto  aspiramos,  sin  embargo, 
á  mejorar  más  cada  día,  contando  con  los  que, 
como  usted,  tienen  por  norma  de  conducta  apoyar 
el  arte  y  la  ciencia  que  no  se  rebajan  en  descender 
á  los  vastos  predios  de  la  vida. 


El  autor. 


DRAMATIS  PERSONAE 


MARÍA  LUISA  (23  años). 

CARMEN  LIRIO  (18  años). 

CARMELA,  mujer  del  pueblo  (50  años). 

DON  GASPAR,  magistrado  (33  años). 

MARQUÉS  DE  RÍO  AZUL,  noble  sevillano  (72  años). 

DUQUE  DE  VERONDA  (30  años). 

JO  VINO,  poeta  (24  años). 

BERMUDO,  secretario  de  Don  Gaspar  (28  años). 
UN  CRIADO 

Dos  lacayos.  , 


Lia  acción  en  Sevilla.  Siglo  XVIII. 


ADVERTENCIA 


Lector  bondadoso:  Ruégote  no  veas  en  este 
ensayo  ni  un  drama  histórico  ni  un  drama  adap- 
tado al  estilo  y  manera  de  la  época  romántica. 
Histórico  es  el  tema,  sin  duda,  y  por  eso  hube  de 
poner  en  boca  de  los  personajes  aquel  lenguaje 
que  á  su  época  y  á  su  alcurnia  correspondía.  Y 
me  atrevo  á  acrecentarte  que  este  es  el  mérito  que 
autocríticamente  me  permito  colgar  á  mi  trabajo. 
Cuanto  á  la  fábula,  dejo  su  juicio  al  muy  bueno 
tuyo,  y  aun  espero  que. por  ser,  como  te  dije,  el 
tema  histórico,  la  grandeza  del  protagonista  real, 
domine  tanto  en  tu  fantasía  que  te  hagan  tener 
por  uno  mismo  el  personaje  de  ficción  y  la  per- 
sona verdadera.  Porque  de  Jovellanos  se  trata,  y 
sabe  que  aún  no  se  ha  levantado,  entre  los  naci- 
dos de  mujer  española,  quien  con  Jovellanos  se 
atreva.  Si  lees  el  Evangelio  árabe  de  la  Infancia 
y  en  él  las  puerilidades  milagrosas  que  á  Jesu- 
cristo se  atribuyen,  ¿dominará  en  ti  el  sencillo 
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redactor  de  aquel  Evangelio  ó  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo allí  bien  expuesta  y  que  por  mejores  y  ca- 
nónicas fuentes  conoces  y  admiras? 

Haz  lo  mismo  con  mi  drama.  Olvídate  de  su 
autor  por  un  momento,  y  ten  por  muy  seguro  que 
ninguno  de  los  episodios  ni  frases  que  su  trama 
forman,  las  rechazaría  aquel  varón  austero,  que 
nos  dió  á  todos  el  ejemplo  de  una  vida  en  el  la- 
borar sin  defecciones  y  en  el  padecer  sin  des- 
mayos. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Sala  rica  en  casa  del  Marqués  de  Río  Azul;  puertas  laterales. 
A  la  derecha  del  foro  puerta  de  entrada  y  á  la  izquierda  gran 
ventanal  dividido  entres  que  da  á  un  frondoso  jardín. Muebles 
propios  de  la  época  y  en  relación  con  la  nobleza  de  la  casa.  Ulti- 
mas horas  de  una  tarde  de  estío  que  se  irá  entenebreciendo 
hasta  quedar  apagadas  todas  las  luces  del  escenario. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  LUISA  y  CARMEN  LIRIO,  sentadas  hacia 
la  izquierda. 

C.  Lirio.  María  Luisa,  adivino  que  tu  corazón  está 
más  tranquilo  al  declinar  la  tarde  que 
bajo  el  ardiente  sol  del  medio  día. 

M.  Luisa.  Es  la  hora  en  que  las  rosas  comienzan  á 
dormir,  preparándose  á  meditar  durante 
la  noche  cómo  han  de  presentarse  más 
dignas  al  nuevo  día. 

C.  Lirio.  ¡He  aquí  una  jornada  de  triunfo  para  un 
poeta! 

M.  Luisa.    Dirías  mejor  para  un  enamorado. 
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C.  Lirio. 


M.  Luisa. 
G.  Lirio. 


M.  Luisa. 
C»  Lirio. 
M.  Luisa. 


C.  Lirio. 


M.  Luisa. 
C.  Lirio. 


M.  Luisa. 
G.  Lirio. 
M.  Luisa. 
G.  Lirio. 

M.  Luisa. 
C.  Lirio. 

M.  Luisa. 


C.  Lirio. 


El  amor  y  la  poesía  van  unidos  siempre. 
El  bosque  es  para  ambos  suelo  alfombra- 
do y  el  salón  hermoso  campo  de  jazmi- 
nes y  azucenas.  Viven  en  continua  fan- 
tasía. 

Hablas  como  enamorada. 
Bien  sabes  tú  que  lo  estoy.  Pero  sólo  es- 
pinas en  forma  de  desengaño  encuentro 
en  mi  camino. 

Estás  en  desacuerdo  con  la  poesía. 
Porque  soy  constante  en  el  amor. 
¡Poesía  y  amor!  ¡Vana  ilusión!  No  seas 
constante,  Carmen  Lirio,  que  amor  en 
forma  de  Cupido  es  niño,  y  los  niños  son 
muy  inconstantes...  en  demasía  incons- 
tantes si  tienen  alas. 

No,  primita  mía.  Yo  seré  constante.  Lo 
que  deseo  es  que  el  ingrato  se  fije  en  que 
lo  soy.  Tú  puedes  conseguirlo. 
¡Habré  de  hacer  de  hada  misteriosa!... 
No  te  rías  de  mí.  Tengo  muy  en  aprecio 
tus  lecciones:  desdén  cuando  me  habla; 
aparecer  enamorada  de  otro  que  está  muy 
lejos,  aunque  me  roce  los  bordes  del  ves- 
tido; no  agradecer  sus  obsequios  y  no  dar 
á  sus  juramentos  importancia. 
¿Y  el  ingrato  no  cede? 
No. 

Inspírale  celos. 

Eso  voy  á  hacer.  Sé  que  á  ti  te  dan  com- 
pletos resultados. 
¿A  qué,  pues,  esperas? 
A  que  me  hable  de  amor;  á  que  jure  que 
no  ha  de  olvidarme. 

Parecéis,  en  verdad,  el  panal  y  la  abeja. 
¿Es  que  quieres  que  os  encierre  dentro 
de  dulce  colmena? 

Yo  no  amo  á  Jo  vino  ni  podré  amarle  nunca . 
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M.  Luisa.  ¡Ay,  primita,  mis  lecciones  no  llegaron 
á  tanto! 

C.  Lirio.  No  me  regañes.  Si  á  Jo  vino  no  quiero, 
en  cambio  siento  otro  amor. 

M.  Luisa.  Condición  muy  humana  es  trocar  un  mal 
por  un  bien.  Díme,  pues,  ¿quién  es  el 
afortunado? 

C.  Lirio.     Sevillano,  noble  y  rico. 

M.  Luisa.  ¿Altivo? 

C.  Lirio.  Preocupado. 

M.  Luisa.    Sepamos  de  una  vez,  ¿quién  es? 

C.  Lirio.     El  Duque  de  Veronda. 

M.  Luisa.  (Se  levanta  rápida,  dirigiéndose  hacia  la  venta- 
na.) ¡  Ja...  ja...  ja!...  (Mirando  al  jardín.)  Ya 

es  noche  cerrada. 
C.  Lirio.     ¿Te  ries?... 

M.  LUISA.     (Bajando  pausadamente  al  proscenio.)  ¿Cómo 

me  has  ocultado  tanto  tiempo  esa  pa- 
sión? 

C.  Lirio.  Hablemos  sin  reservas.  (María  Luisa  se  sien- 
ta hacia  la  derecha.)  No  ignoro  que  el  Du- 
que siente  ó  sintió  hacia  ti  una  gran  sim- 
patía, ó  acaso  amor... 

M.  Luisa.    (Fingiendo  inocencia.)  Prima, nunca  lo  noté. 

C.  Lirio.  ¡No  soy  un  galán  que  te  enamora!  Tu 
carácter  alegre,  siempre  dispuesto  á  te- 
ner á  prueba  varios  amores,  se  encuentra 
ahora  más  sereno  y  acaso  más  en  razón. . . 

M.  Luisa.  (Interrumpiendo.)  De  discípula  asciendes  á 
profesora. 

C.  Lirio.  No  más  que  á  mejor  amiga.  Al  ñn  las 
dos  somos  mujeres.  Ya  no  hay  en  ti  aque- 
lla franca  alegría  que  denotaba  una  des- 
preocupación para  todo.  Deshojabas  las 
rosas  por  capricho;  ahora  las  llevas  con 
gran  cuidado  prendidas  en  tu  pecho,  aca- 
so para  ser  más  fiel  á  una  promesa.  Y  al 
noble  caballero  asturiano,  cuando  te  ha- 
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bla,  le  escuchas  atenta,  como  si  quisieras 
ver  en  su  corazón  grabadas  sus  palabras. 

M.  Luisa.  Basta;  no  prosigas.  No  tienes  derecho  á 
suponer  que  yo  amo  á  quien  como  buen 
amigo  correspondo.  ¿Enamorada  yo?  ¡Que 
tontería!  Ama  tú  al  Duque:  ojalá  te  co- 
rresponda; y  si  mis  buenos  oficios  te  son 
útiles,  dispon  de  ellos. 

C.  Lirio.  Gracias,  gracias,  María  Luisa.  Eres  bue- 
na. ¡Si  yo  no  te  regaño  porque  ames!  Al 
contrario,  quisiera  que  fueras  tan  franca 
como  yo  te  soy.  ¡Que  el  amor  no  es  ve- 
neno que  mate  al  aspirarse!  ¿Verdad  que 
amas  á  don  Gaspar? 

M.  Luisa.    Todavía  no  lo  sé. 

C.  Lirio.  Entonces  ¿por  qué  le  mandaste  tu  retrato 
de  marfil? 

M.  Luisa.     ¡Yo...!  ¿Cómo  lo  sabes? 

C.  Lirio.  A  fuer  de  buena  discípula,  seguí  los  pa- 
sos todos  de  mi  profesora. 

M.  Luisa.  Pues  bien.  Le  amo.  Quise,  al  darle  mi 
retrato,  probarle  la  fe  que  le  tengo.  Fui 
cruel  con  su  nobleza,  y  quiero  pagarle 
deprisa  lo  que  tanto  tiempo  há  le  adeudo. 
¡No  me  tacharás  de  reservada! 

G.  Lirio.  Nunca.  Y  ahora  sí  que  tengo  por  seguro 
que  el  Duque,  ese  refinado  caballero  de 
las  rosas  blancas,  tendrá  que  quererme... 
porque  tu  me  ayudarás  ¿verdad? 

M.  Luisa.  Me  reservas  mal  papel.  Y  ahora  que  re- 
cuerdo: el  Duque  vendrá  esta  noche  dis- 
puesto á  decirle  al  Marqués  que  me  ado- 
ra! ¡Que  conflicto! 

G.  Lirio.  Pero  mi  papá  le  dirá  que  es  á  mí  á  quien 
tiene  que  adorar. 

M.  Luisa.  ¡El  Marqués  de  Río  Azul  haciendo  esos 
papeles?...  ¡El,  que  protege  tus  amores  con 
Jovino! 
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C.  Lirio.     Jovino  no  es  tan  tonto  que  no  comprenda 

que  no  le  quiei'O.  (Se  oye  por  el  foro  voces  del 
Marqués  de  Eío  Azul  y  Jovino.)  Papá  viene. 
(Se  levanta  yendo  hacia  María  Luisa  que  hace  lo 
propio.) 

M.  Luisa.    Y  con  mal  genio. 


ESCENA  II 

Dichos  y  el  MARQUÉS  DE  RÍO  AZUL,  que  aparece  por  el 
foro,  del  brazo  de  JOVINO. 


Marqués.  ¡Hola!  luces.  Pero¿  quién  diablos  vive  en 
esta  obscuridad? 

M.  LUISA.  (Corriendo  á  la  vez  que  Carmen  á  besar  al  Mar- 
qués.) Nosotras.  (Aparecen  por  derecha  ó  iz- 
quierda dos  lacayos  con  grandes  candelabros  que 
dejarán  en  las  mesas.) 

Marqués.     Dos  diablillos. 

Jovino.       Un  diablillo  y  un  ángel,  señor  Marqués. 

(Bajan  todos  al  proscenio.) 

Marqués.  A  obscuras  no  se  distinguen.  (Se  sienta.) 
¡Buen  paseo! 

Jovino.  La  tarde  fué  espléndida,  como  correspon- 
de al  estío  en  la  hermosa  ciudad  del 
Betis. 

Marqués.  He  observado  en  ti,  Jovino,  que  estás 
hoy  más  poético  que  otros  días.  Ganas 
tengo  que  llegue  el  otoño  para  que  tu 
nuevo  estado  te  torne  más  práctico  y  me- 
nos poeta,  que  al  fin  las  lluvias  hacen 
más  prosaico  al  hombre. 

G.  Lirio.     Éste  otoño  no  lloverá. 

Marqués.     Pero  serán  los  días  algo  más  nublados. 

M.  Luisa.  Las  nieblas  serán  disipadas  por  el  íuego 
del  amor... 
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Marqués. 

M.  Luisa. 
Marqués. 

Jovino. 

G.  Lirio. 

M.  Luisa. 
Marqués. 
M.  Luisa. 


Marqués. 
Jovino  . 
Marqués, 


G.  Lirio. 

Jovino. 
Marqués. 
M.  Luisa. 
Jovino. 


(A  María  Luisa.)   ¡Amor  de  todos  IOS  dia- 

diablos!...  También  anda  un  muy  noble 

caballero  en  deseos  de  abrasarse  en  tu 

hornillo,  María  Luisa. 

¡Qué  me  cuenta. ±  tío?...  ¡También  para 

otoño? 

O  para  invierno  ó  para  primavera;  que  ya 
á  mis  años  perdí  la  cuenta  de  cuándo 
puede  ser  mejor  ese  remedio.  - 
(A  Carmen.)  En  cuanto  á  nosotros,  sabe- 
mos que  siempre  será  eficaz,  ¿verdad, 
Carmen? 

Un  mal  grande  necesita  un  largo  re- 
medio. 

No  hablaría  más  elocuentemente  un  poeta. 
(A  Carmen.)  ¿Qué  quieres  decir? 
Dice  que  ama  tan  locamente,  que  á  no 
curarse  antes  de  tal  locura,  estaría  en  pe- 
ligro de  ser  esposa  cuerda. 
¿Y  tú  qué  dices,  Jovino? 
¡Que  me  ama  locamente! 
Pues  allá  con  vuestra  locura...  y  no  di- 
gáis que  soy  pesado...  Amáos  cuanto 
gustéis,  y  cuando  á  los  dos  os  convenga, 
casáos.  Pero  ojo  con  las  locuras,  no  ten- 
ga que  maniataros. 

Eso,  eso;  cuando  á  los  dos  nos  convenga! 
(Besa  al  Marqués.)  ¡Eres  muy  bueno  papaí- 
to;  y  te  querré  mucho...  mucho  y  te  pe- 
garé así...  así...  por  mal  genio! 

(A  María  Luisa  por  Carmen.)   Toda  ella  es 

amor. 

A  ver  si  estás  quietecita.  No  pierdas  el 
juicio  delante  de  tu  futuro  esposo. 
Siempre  le  pasa  lo  mismo,  cuando  le  ha^ 
blan  de  retrasar  su  dicha. 
¡Oh,  ansias  del  amor!  ¡Cuán  divinas  apa- 
recéis en  un  alma  tan  sencilla! 
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Marqués.  Bien,  Jo  vino,  bien.  Menos  poesía  y  más 
juicio. 

Jo  vino.  Señor,  es  que  penetro  en  el  corazón  de 
Carmen  porque  adivino  su  sufrimiento. 

Marqués.     Y  en  tus  manos  está  el  remedio. 

C.  Lirio.  Bien  dicho.  En  tus  manos  está  el  remedio 
de  que  yo  no  siga  por  más  tiempo  sufrien- 
do. Bien  claro  te  lo  dice  papá.  Y  si  ves  en 
mi  corazón,  obsérvale,  que  él  inquieto, 
como  corazón  de  niña,  anda  angustiado 
al  saber  que  puede  hacerse  viejo. 

Marqués.  Tonterías.  ¡Que  has  de  ser  vieja,  mujer! 
¡Al  diablo  con  los  enamorados! 

Jovino.  Yo  haré  que  nuestra  vida  sea  una  eterna 
primavera. 

G.  Lirio.  Lluviosa,  parda,  gris,  de  color  de  acei- 
tuna; y  se  parecerá  á  esas  viejas  gitanas 
que  lo  aciertan  todo  y  siempre  ocurre  lo 
contrario  de  lo  que  dicen.  No  quiero,  y  no 
quiero... 

M.  Luisa.    Cálmate,  Carmen. 

Jo  vino.  (Con  sensiblería.)  ¡Ya  se  ha  obscurecido  el 
sol  de  mi  soñado  jardín! 

Marqués.  ¡Pero  Jovino!  ¿Quieres  que  á  las  nueve 
de  la  noche  juguetee  el  sol  en  los  crista- 
les? ¡Caramba!  Más  prosa...  más  prosa. 
Ved  ahí  á  María  Luisa,  juiciosita  y  pen- 
sando en  su  porvenir.  Antes  era  un  poco 
voluble,  pero  al  fin  el  Duque  la  hizo  ve- 
nir á  la  razón. 

M,  Luisa.  ¡Que  se  me  había  extraviado  por  las  en- 
crucijadas del  parque!... 

Marqués.  En  el  que  algunas  noches  dejabas  aban- 
donado á  un  confiado  galán,  gozándote 
en  que  se  volviera  loco  hasta  encontrar 
la  salida. 

Jovino.       ¡Ideal!  ¡Ideal!... 

C.  Lirio.     (A  Jovino.)  ¡Qué  bien  estarías  tú  entre  las 
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flores,  nimbando  tu  cabeza  la  romántica 
luna  y  escuchando  los  sonoros  ladridos 
del  mastín!  Seguramente  que  harías  un 
inspirado  soneto... 

M.  Luisa.    O  un  inspirado  medroso. 

Jovino.  ¡No  seáis  crueles  conmigo!  Carmen,  por 
tu  amor  sería  el  más  valiente  guerrero. 

Marqués.  Ciñe  tu  espada,  que  no  hay  aquí  enemi- 
gos á  quien  tengas  que  dar  la  batalla  con 
armas  de  acero. 

Jovino.       ¿Confiaré  en  mi  amor? 

Marqués.  Debes  de  confiar,  que  bien  está  la  con- 
fianza si  excusa  la  tontería. 

Jovino.       Sois  un  sabio,  señor. 

Marqués.  Con  setenta  y  dos  años  de  práctica.  (A  Ma- 
ría Luisa.)  Y  tú,  ten  ya  el  juicio  que  me- 
recen esos  amores.  El  Duque  es  noble  y 
rico.  Por  fin,  has  coincidido  una  vez  con 
mi  deseo. 

M. [Luisa.    ¡No  me  avergüences,  tío! 

Marqués.  Eso  demuestra  que  no  me  equivoco  en  lo 
que  hablo. 

C.  Lirio.  ¡Un  sabio  no  se  equivoca!...  Aciertas  en 
todo,  papá.  ¿Al  Duque  de  Veronda  te  re- 
fieres? 

Marqués.  ¿Quién  fuera  si  no?  ¿Os  figurabais  serios 
los  amores  de  María  Luisa  con  el  grave 
caballero  de  las  Asturias?  ¡Mal  cuadra 
en  la  magistratura  un  recto  juez  enamo- 
rado! 

C.  Lirio.     ¿Los  jueces  caen  hechos  del  cielo,  papá? 

MARQUÉS.      (Levantándose.)  ¡De  las  narices!   (A  María 

Luisa.)  Sé  lo  del  retrato,  sé  lo  de  vuestra 
cita,  y  después  de  esa  decisión,  necesito 
del  Duque  una  palabra  formal  de  casa- 
miento. 

M.  Luisa.  Os  precipitáis  demasiado,  señor  Mar- 
qués. 


Marqués.  Antes  soy  tu  tío  que  nada,  Con  que  á 
poner  cara  seria  á  todos  los  demás  y  á 
finalizar  pronto  con  el  Duque. 

O.  Lirio.  Eso  es,  María  Luisa.  Papa  sabe  muy 
bien  lo  que  se  dice. 

Marqués.  Y  lo  que  me  hago.  (A  María  Luisa.)  Pue- 
des empezar  por  pedirme  todos  los  deta- 
lles para  iu  casamiento.  Carmen,  acom- 
páñame á  buscar  la  hijuela  de  María 

Luisa.  (Inicia  la  marcha  hacia  la  izquierda,  se- 
guida de  Carmen. ) 

Jovino.  Acordáos,  señor,  de  arreglar  también  lo 
del  nuestro. 

MARQUÉS.      (Desde  la  primera  de  la  izquierda.)    Si  para 

yerno  eres  muy  confiado,  para  novio 
bien  puedes  esperar  al  Otoño...  Si  no  se 

retrasa  este  año.  (Desaparece.) 
C.  LlRIO.       (Siguiendo  al  Marqués.)  (A  Jovino.)  No  Olvi- 
des que  papá  es  un  sabio.  (Desaparece.) 


ESCENA  III 

MARÍA  LUISA  y  JOVINO.  Luego  un  CRIADO. 

Jovino.  ¿Qué  me  aconsejáis  que  haga  para  inte- 
resarle por  mi  amor? 

M.  Luisa.  Darle  celos.  Aparentar  cierta  indiferen- 
cia, que  no  presuma  jamás  fingida.  Poe- 
tízalo todo,  menos  su  amor,  y  si  esto  no 
hiciera  efecto,  recargad  más  y  más  la 
nota.  La  veréis  imitaros  dándoos  celos  á 
su  vez;  pero  vos,  imperturbable,  no  os 
rindáis.  ¡Bien  está  que  castiguéis  su  afán 
de  rebajaros! 

Jovino.  Así  lo  haré.  Pero  el  caso  es  que  no  sé  á 
quien  elegir  por  víctima. 
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M.  Luisa. 
Jo  vino. 
M.  Luisa. 

Jo  vino. 
M.  Luisa. 

Jo  vino. 
M.  Luisa. 

Jovino. 
M.  Luisa. 
Jovino. 

M.  Luisa. 


Criado. 
M.  Luisa. 


Jovino. 


M.  Luisa. 
Jovino. 

M.  Luisa. 


A  mí. 

i  A  vos? 

Más  cerca  de  ella  representaréis  la  co- 
media. 

¿Y  qué  pensará  el  Marqués? 

Si  yo  os  hago  caso,  que  no  sois  tan  tonto 

como  él  supone. 

¿Y  consentís  en  fingir  tal  papel? 

Tomando  en  serio  el  vuestro,  no  hallo 

inconveniente. 

¿Cuándo  debo  empezar? 

Ahora  mismo. 

Esperad  siquiera  que  os  dedique  un  so- 
neto. 

¡Que  tontería!  No  os  saldrá  bien.  Car- 
men Lirio  y  María  Luisa  no  son  conso- 
nantes. Terminaríais  por  hablarme  en 

prosa.  (Aparece  un  criado  por  el  foro.) 

(Desde  la  puerta.)  El  señor  Duque  de  Ve- 
ronda.  (Váse  por  el  foro.) 

(Obligando  á  Jovino  á  arrodillarse  ante  ella.) 

¡Vamos!  Decidme  que  me  amáis.  Que 
soy  vuestro  tesoro.  Que  la  vida  sin  mí  es 
torpe  carga.  Que  á  quien  se  atreva  á  ro- 
baros mi  amor  lo  castigaréis  sin  piedad. 
¡Pronto! 

(Cayendo  de  rodillas  ante  María  Luisa.)  ¡Oh> 

dulce  ninfa  de  mi  amor  sagrado!  ¡Os 
amo!  ¡Os  amo!  (Aparte  á  María  Luisa.)  Ob- 
servad con  atención  los  movimientos  del 
Duque. 

A  las  diez  en  el  jardín. 

Abrirán  sus  pétalos  las  rosas,  y  yo  mi 

corazón. 

Muy  bien.  Y  yo  á  vuestro  amor  corres- 
ponder sabré.  (Aparece  el  Duque  de  Veronda 

por  el  foro.) 


ESCENA  IV 


Dichos  y  el  DUQUE  DE  VERONDA. 

DUQUE.         Desde  la  puerta,  fijándose  en  el  grupo  de  Jovi- 
no  y  María  Luisa.)  ¡Ja...  ja...  ja...!  ¡Otra 

víctima  más! 

M.  LuiSA.     (Fingiendo  no  ver  al  Duque  y  cogiendo  las  ma- 
nos á  Jovino  que  seguirá  arrodillado.)    ¡  Por 

Dios,  Jovino!  Contened  vuestro  ímpetu. 
Jovino.       No  puedo.  Tengo  el  alma  cansada  de  es- 
perar... 

DUQUE.  (  Avanzando  hacia  el  proscenio. )   La  postura 

no  indica  comodidad. 

M.  LUISA.     (Fingiendo  lucha  para  desasirse  de  Jovino.) 

¡Dejadme,  por  Dios,  dejadme!  (Hace  un 

movimiento  brusco  y  cae  Jovino  al  suelo,  yén- 
dose precipitadamente  por  la  segunda  izquierda. 
En  este  momento  aparecen  por  la  primera  iz- 
quierda el  Marqués  y  Carmen  Lirio.) 

ESCENA  V 

CARMEN  LIRIO,  el  MARQUÉS  DE  RÍO  AZUL,  JOVINO 
y  el  DUQUE  DE  VERONDA. 

(Saliendo.)  ¡Qué  ocurre!  ¡ Quien  pide  auxi- 
lio en  mi  casa!  (Fijándose  en  la  grotesca  figu- 
ra que  hace  Jovino  caído  en  el  suelo.)  ¡  Jovi— 

no!  ¿Qué  mal  sufriste  que  al  suelo  te  hizo 
caer? 

De  Cupido  prisionero,  al  desasirse  se  des- 
plomó. (Jovino  se  incorpora.) 
¿Sigue  con  su  manía  de  poetizar  á  solas1? 
¡A  solas!  Era  un  coloquio  formal.  Ella, 
ingrata,  no  cedía;  pero  le  daba  esperan- 


Marqués. 

Duque. 

Marqués. 
Duque. 
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zas.  Es  en  ello  ducha  y  á  todos  las  sabe 
dar. 

JoviNO.         (Acercándose  al  Duque  y  aparte  á  éste.)  Señor, 

no  era  serio  el  papel. 

Duque.        Fuera  peor  vuestro  mal. 

Marqués.  Pero,  Duque,  ¿qué  diablos  estáis  di- 
ciendo? 

Duque.  Que  el  diablo  tenéis  en  casa,  y  en  figura  de 
mujer.  Vuestra  sobrinita,  que  á  Jovino 
daba  esperanzas  formales  y  una  cita  en  el 
jardín.  ¡A  Jovino,  tan  pudoroso,  tan  ino- 
cente!... 

C.  Lirio.     (Yeudo  á  Jovino.)  ¡Conque  una  cita  deamor! 

Marqués.  (Con  severidad  á  Jovino.)  ¡Y  eres  tú  quien 
deseaba  se  adelantara  el  otoño! 

Jovino.  Me  consolaba  del  desvío  con  que  á  mi 
amor  Carmen  corresponde. 

C.  Lirio.  Y  hacías  bien.  Si  á  tu  mal  hallas  reme- 
dio... 

Jovino.       Pues  sí  que  lo  hallo. 

C.  Lirio.     Entonces  sigue  el  tratamiento. 

DUQUE.  (Acercándose  á  Carmen.)  Estáis  Cada  día  más 

bella . 

C.  Lirio.  Siempre  os  tuve  por  muy  galante,  señor 
Duque. 

Duque.  Aquilato  la  verdad  cuanto  puedo.  Os  veo 
con  los  ojos  que  admiran  á  lo  hermoso. 

C.  Lirio.     ¡Si  yo  lo  fuera!  Tendría  que  pensar  que 
os  fijabáis  en  mí  con  más  interés  que  coi 
tesía. 

Duque.        Pues  sois  muy  hermosa,  Carmen.  (Fingen 

Carmen  y  el  Duque  un  animado  diálogo.) 

Jovino.       (Al  Marqués.)  Ved  qué  caso  hace  de  mí. 

Marqués.     Al  diablo  con  todos  vosotros.  (A  Jovino.) 

Y  tú  ten  en  cuenta  que  en  esta  casa  se 
obra  con  más  delicadeza.  A  María  Luisa, 
ya  sabré  yo  darle  su  merecido.  (Acercándose 
ai  Duque.)  Y  si  vos  no  habéis  cambiado 
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de  parecer  por  estas  ligerezas,  yo  tendré 
un  grato  honor  en  que  se  arregle  este 
asunto. 

Duque.        ¿Es  qué  adivináis  mi  pensamiento? 
Marqués.     ¿Quién  no  tuvo  en  la  juventud  algún 
amor  serio? 

Duque.  Ciertamente.  Llega  siempre  el  momento 
de  ver  la  realidad.  ¡Carmen  es  tan  her- 
mosa! 

C.  Lirio.     (Con  cariño.)  ¡Y  vos  tan  adulador! 

Jovino.  (Aparte.)  El  programa  de  María  Luisa 
sale  como  ella  indicó.  ¡Ya  empieza  á 
darme  celos!  ¡Yo  te  haré  sufrir,  ingrata! 

Marqués.     Pues  si  queréis,  pasaremos  al  despacho. 

Duque.  (Aparte.)  Jamás  creí  ser  tan  afortunado. 
(Ai  Marqués.)  Cuando  os  plazca. 

Marqués.  Ahora  mismo.  Noto  vuestra  impacien- 
cia, señor  Duque. 

Duque.  (Aparte.)  Nunca  creí  al  Marqués  con  tanta 
penetración.  (Al  Marqués.)  Pues  ya  que  os 
encuentro  también  dispuesto  á  ceder... 

Marqués.     Después  de  lo  sucedido,  hablar  claro  es 

lo  mejor.  (El  Marqués  y  el  Duque  fingen  ha- 
blar reservadamente.) 

C.  Lirio.  (Aparte.)  ¡Mi  papá  tiene  un  talento  clarí- 
simo... Y  al  bribón  del  Duque  le  agrada 
seguirle  la  corriente.  ¿Por  qué  no  harás 
un  milagro,  virgen  de  la  Macarena?  ¡Te 
ofrezco,  si  me  atiendes,  dos  cuartillos  de 
aceite  todos  los  sábados  hasta  que  sea 
madre  del  sexto  angelito!...  ¡Jesús,  qué 

estoy  diciendo!  (Se  tapa  la  cara  con  las  ma- 
nos, avergonzada  de  sí  misma.) 

JoviNO.  (Vase  hacia  Carmen,  y  al  verla  con  la  cara  tapa- 
da, le  dice  con  sensiblería.)  Estás  avergonza- 
de  tu  conducta,  ¿verdad? 

C.  Lirio.  (Destapándose.)  Un  poco;  pero  no  es  á  ti  á 
quien  más  deba  interesarte. 
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J ovino.  ¡A  mí!  Me  voy  tranquilo  y  satisfecho  de 
pagarte  en  la  misma  moneda;  que  no  fue- 
ra caballero  si  no  pagara  noblemente:  al 
bien, con  bien;  al  mal...  con  indiferencia. 

G.  Lirio.     Tu  indiferencia  me  es  ya  indiferente. 

Marqués.     (Al  Duque.  Pero  ¿qné  es  lo  que  decís? 

Duque.  Lo  que  habéis  oído  Marqués.  Que  ya  es 
hora  de  venir  á  la  razón. 

Marqués.  El  que  la  tenga  en  su  sitio,  porque  la  mía 
no  sé  dónde  se  quedó. 

Duque.  Yo  amo  á  Carmen  Lirio,  y  os  la  pido  por 
esposa. 

G.  LlRIO.      (Váse  corriendo  al  Marqués  que  estupefacto  no 

sabe  quehacer.)  ¡Papá,  no  retardes  la  res- 
puesta. 

Jovino.  (Aparte.)  ¡Caracoles!  Esto  no  es  de  la  co- 
media. (Dirig-iéndose  al  Duque.)  ¡Señor  Du- 
que, sabed  que  en  mi  escudo  también 
hay  blasones,  y  que  tal  mofa  nunca  po- 
dré consentir! 

Duque.  Caballero  don  Jovino,  mi  decisión  está 
harto  meditada! 

Jovino.  Tengo  pedida  su  mano  y  habré  de  impe- 
dir á  toda  costa  ese  casamiento... 

Duque.       Ella  habrá  de  decidir. 

Marqués.  Es  razón  poderosísima  la  que  el  Duque 
alega.  (A  Carmen.)  Tú  eres  el  juez  en  la 
causa:  sentencia. 

G.  Lirio.  (Con  cierta  majestad.)  Pues  bien,  Jovino  in- 
jurióme aquí,  sin  respetar  que  era  el  nido 
de  su  amada. 

Marqués.  Gravísimo  delito  es,  que  condenarse  me- 
rece. 

G.  Lirio.,  Y  aunque  amor  no  haya  sentido  hacia  él, 
amor  nace  de  simpatía  y  ésta  se  perdió 
con  la  ofensa  que  me  hizo... 

Jovino.  ¡Por  tratar  mi  amor  tan  bien  recibo  así 
tal  desprecio? 


Duque.  Locura  que  se  quita  á  tiempo,  hace  al 
hombre  muy  prudente. 

Jo  vino.  Tenéis  razón,  Duque.  A  vos  no  debo  Gui- 
par; pero  ¿y  el  tiempo  que  perdí? 

Duque.  Aprovechadlo  tras  la  lección.  No  está  el 
tiempo  muy  sobrado  de  filósofos. 

Jovino.  ¿Y  las  grandes  caminatas  que  el  Marqués 
me  hacía  dar  para  distraer  su  tedio? 

Marqués.     Por  lo  mismo,  has  llegado  á  tiempo. 

Jovino.  Voime.  Pero  sabed  que  antes  de  fiarme 
de  una  mujer,  fiara  mi  alma  al  demonio. 

Marqués.     Al  fin  te  veo  ser  hombre  práctico. 

Duque.  (a  Jovino.)  Que  os  salga  todo  á  medida  de 
vuestro  deseo,  hidalgo. 

Jovino.  Tened  en  cuenta,  señor  Duque,  que  aquí 
se  traman  mil  enredos;  y  no  es  cier- 
tamente mi  despecho  quien  me  hace  ha- 
blar así,  sino  la  facilidad  con  que  algu- 
nas personas  cambian  de  parecer.  Rosa 
habían  de  darme  en  esta  casa  y  tomárala 
por  espina,  hasta  no  ver  que  al  deshojarla 
mis  manos  estaban  limpias  de  heridas. 

Marqués.     ¡No  te  subas  al  parnaso! 

Jovino.       Y  dicho  esto,  quedad  con  Dios.  (Vase 

compungido  por  el  foro.) 
MARQUÉS.      (Vase  al  foro  y  desde  la  puerta  dice-)  Jovino, 

hijo  mío,  no  te  desesperes,  que  no  ha  de 
faltarte  quien  admire  tus  sonetos...  á  lo 
invisible. 


ESCENA  VI 

CARMEN  LIRIO,  el  DUQUE  y  el  MARQUÉS. 


Marqués.  (Bajando  al  proscenio.)  Por  el  gran  empera- 
dor Diocleciano,  que  no  salgo  de  mi  asom- 
bro. (Al  Duque.)  Yos  me  pedís  por  esposa 
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á  mi  hija  y  me  confesáis  que  María  Lui- 
sa ama  al  grave  magistrado... 

Duque.  No  os  aseguro  que  ciertamente  léame., 
Pero  sí  que  para  él  son  todos  sus  afectos 
de  algún  tiempo  acá. 

G.  Lirio.  ¡Y  tan  malvéis  los  amores  de  un  hombre 
tan  bondadoso! 

Marqués.  Es  que  no  encuentro  serio  el  que  tan  las- 
timosamente pierda  el  tiempo  en  amo- 
ríos quien  debe  consagrarlo  todo  á  las 
leyes.  Pero  allá  se  las  arreglen  ellos  so- 
litos, que  yo  he  de  procurar  la  felicidad 
de  la  única  hija  que  el  Señor  me  reser- 
vó. Vos  podéis,  Duque,  hacerla  feliz. 
Bien  demuestra  ella  querer  serlo  con 
vos.  ¡Quiera  el  Cielo  no  darme  más  tor- 
mento, y  que  á  Carmen  la  vea  contenta  á 
vuestro  lado,  y  yo  también  dichoso  de  ver 
un  invierno  primaveral  en  mis  cabellos! 

Duque.       Podéis  asegurarlo,  noble  anciano. 

Marqués.     Confianza  os  hago  para  cumplir  como 

quien  SOiS.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VII 

CARMEN  LIRIO  y  el  DUQUE. 


Duque.  (A  Carmen.)  Ya  sabéis  mi  decisión.  Sobra- 
dos timbres  poseo  para  que  fiéis  en  mi 
nobleza. 

C.  Lirio.  Vuestra  actitud  gallarda  bien  lo  demues- 
tra. Unicamente  os  he  de  manifestar  que 
también  me  interesábais.  Una  lucha  ínti- 
ma sostenía,  que  acrecentaba  más  y  más 
mi  afecto  hacia  vos.  Era  una  duda  ho- 
rrible. 
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Duque.       ¿El  que  yo  amara  á  María  Luisa? 
C.  Lirio.     (Ruborizada.)  Ciertamente. 
Duque.       Eran  mentidos  pasatiempos. 
C.  Lirio.     Os  vi  ciego  de  amor. 
Duque.        Recobré  al  fin  la  vista. 
G.  Lirio.     Corríais  presuroso  en  pos  de  sus  encan- 
tos. 

Duque.  Ya  no  turban  mi  pecho  sus  amores  fin- 
gidos. Si  al  paso  de  los  míos  salen  sus 
ojos  bellos,  ni  mi  color  se  muda,  ni  el 
corazón  se  agita.  Y  es  que  vuestra  her- 
mosura eclipsó  á  la  de  ella. 

C.  Lirio.  ¿Y  juráis  noblemente  amarme  con  el 
alma? 

Duque.        ¡Con  el  alma  os  querré! 

C.  Lirio.     ¡Pues  yo  también  seros  fiel  os  juro!  Si  un 

sacrificio  me  pidiérais,  mi  vida  os  diera 

en  sacrificio. 

Duque.  Yo  seré  de  vuestra  vida  fiel  guardador. 
Confiad  en  mí. 

C.  Lirio.     En  vos  confío. 

Duque  .       ¿Dónde  os  veré  luego? 

C.  Lirio.  En  esa  ventana,  á  las  diez.(Vase  por  la  pri- 
mera izquierda.) 


ESCENA  VIII 


El  DUQUE. 


Nunca  me  dieron  los  cielos  tanta  alegría, 
hermosa  Carmen.  Tuyo  seré;  mi  amor 
te  corresponde.  Vime  en  un  momento 
despreciado  por  María  Luisa,  y  recobré 
otro  amor  más  bello  y  puro.  Jugó  con- 
migo, y  el  juego  la  perdió.  Hombre  es 
don  Gaspar  que  bien  merece  el  noble  tí- 
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tulo  que  honrosamente  lleva.  En  él  la 
ley  vive,  y  justo  es  que  con  ley  la  dome. 

(Inicia  la  marcha  hacia  el  foro.  Aparece  por  la 
segunda  izquierda  María  Luisa.) 


ESCENA  IX 

MARÍA  LUISA  y  el  DUQUE  y  al  finalizar  DON  GASPAR. 
JO  VINO  y  CARMEN 


M.  Luisa. 
Duque. 

M.  Luisa. 

Duque. 
M.  Luisa. 
Duque. 
M.  Luisa. 
Duque. 

M.  Luisa. 
Duque. 

M.  Luisa. 
Duque. 

M.  Luisa. 
Duque. 

M.  Luisa. 
Duque. 


M.  Luisa. 


¿Huís  de  mí,  Duque? 

No  por  cierto.  No  me  llama  la  atención 

vuestra  presencia. 

Pues  seguid  vuestro  paso  y  firme  sed  en 

vuestra  decisión. 

No  os  preocupe  que  en  falso  pise. 

Si  os  pudiera  evitar  un  mal  tropiezo... 

No  debisteis  salir. 

Carmen  os  ama. 

Por  vuestra  boca  evitáis  el  golpe.  Tam  - 
bién  yo  la  amo.  ¿Os  interesa  mucho? 
Mucho. 

Pues  ya  lo  sabéis.  Acabo  de  hablarla  y 

de  pedir  su  mano  al  Marqués. 

¿De  veras?  ¿La  mano  de  Carmen? 

Sí.  ¿Os  extraña,  verdad?  Y  he  de  hacerla 

feliz. 

Como  la  mía,  deseo  su  felicidad. 

Pues  aprovechad  el  tiempo,  porque  ella 

va  á  serlo  muy  pronto. 

Eso  ya  no  os  debe  interesar  tanto. 

Ciertamente.  Tenéis  un  corazón  giratorio 

que  no  puede  sentir  por  mucho  tiempo^un 

sincero  amor. 

Duque,  parecéis  un  despechado.  Jamás 
hablásteis  tales  palabras  á  una  dama. 
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Duque.  ¡Despechado!  Diríais  mejor  que  estoy  ale- 
gre de  saber  que  amáis  ciegamente  á 
quien  no  ha  de  corresponderos. 

M.  Luisa.    Toda  Sevilla  se  ha  vuelto  loca. 

Duque.  No  tanto.  Hay  en  Sevilla  quien  se  cuida 
de  volvernos  á  la  razón. 

M.  Luisa.  Bien  decía  yo  que  antes  la  teníais  perdi- 
da, y  ahora  no  estáis  muy  sobrado  de 
ella.  Cuidad  de  recobrarla  del  todo, 
Duque. 

Duque.  La  tengo  en  su  sitio.  Bien  os  lo  debe  pro- 
bar mi  decisión  de  casarme. 

M.  Luisa.    Muy  en  razón,  si  la  razón  meditó. 

Duque.       Vos  sabéis  que  Carmen  me  ama. 

M.  Luisa.  Y  si  la  amáis  vos  también,  podré  quedar 
tranquila  de  vuestro  asedio,  y  entonces 
os  aseguro  que  completáis  la  razón. 

Duque.       Mientras  que  vos  la  perdéis. 

M.  Luisa.    ¿Quién  á  afirmarlo  se  atreve? 

Duque.  Toda  la  ciudad  que  murmura,  y  con  ra- 
zón, de  vuestras  locuras  amorosas. 

M.  Luisa.  En  la  casa  de  los  locos  no  podrá  hablarse 
más  que  de  sus  locuras.  Bien  decía  que 
toda  Sevilla  se  ha  vuelto  loca. 

Duque.  No  debéis  olvidar  la  nobleza  del  apellido 
que  lleváis... 

M.  Luisa.  Hidalgo  de  León.  Garras  tiene  el  león  con 
qué  defender  mi  hidalguía. 

Duque  Se  habla  de  una  cita  en  vuestro  jardín  á 
altas  horas  de  la  noche... 

M.  Luisa.    Que  algún  plebeyo  trasnochador  soñó. 

Duque.  De  un  retrato  entregado...  y  de  una  vir- 
tud en  entredicho. 

M.  Luisa.  (Altiva.)  ¡Señor  Duque  de  Ver  onda!  No 
ofendáis  tan  descortesmente  á  una  señora 
que  no  os  dió  otro  motivo  para  hablar 
así  que  el  de  trataros  como  presumía  que 
érais. 
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Duque.  Violasteis  los  juramentos  hechos  á  mi 
amor,  y  mi  corazón  ve  satisfecha  su  ven- 
ganza. 

M.  Luisa.  ¡Vuestra  venganza!  ¿Os  eréis  vengado 
porque  amo  con  toda  mi  alma  á  un 
hombre?  No  seáis  ofensor  de  un  altivo  ca- 
ballero ausente. 

Duque.  Ese  caballero  tiene  de  mí  el  aprecio  que 
corresponde  á  su  rango.  Pero  está  él  me- 
tido en  demasiado  elevadas  empresas  para 
que  tenga  tiempo  de  pararse  á  meditar  en 
vuestro  amor. 

M.  Luisa.  Apartad  esa  preocupación  de  vos.  No  ha 
de  pediros  consejo  para  variar  de  pensa- 
miento. Y  cuando  en  alguna  parte  se  ha- 
ble de  mi  honor,  por  vuestro  propio  de- 
coro, no  permitáis  que  le  ofendan. 

Duque.        Soy  noble. 

M.  Luisa.  Pues  tened  en  cuenta  que  en  pecho  noble 
no  puede  anidar  la  venganza.  Y  menos  la 
calumnia. 

Duque.  Al  fin  os  veo  hacerme  justicia.  Puedo 
reir  y  hablaros  como  buen  amigo.  Ya  es- 
toy tranquilo  y  sereno,  pasó  la  borrasca. 
Confieso  que  me  tuvisteis  trastornado  y 
hasta  sin  seso. 

M.  Luisa.  No  es  culpa  mía.  Dios  me  hizo  hermosa 
y  complaciente  con  quien  admira  su  obra. 

Duque.        Y  un  tanto  coqueta. 

M.  Luisa.    Dios  es  justo  en  todo. 

Duque.  Y  puso  en  vos  la  más  refinada  sal  de  las 
hijas  del  Betis. 

M.  Luisa.    Volvéis  á  ser  caballero. 

Duque.  ¿Me  guardaréis  rencor?  (En  este  momento 
aparecen  Jovino  en  la  puerta  del  foro,  y  Carmen 
en  la  primera  de  la  izquierda.) 

M.  LUISA.  Esta  es  mi  mano.  (Ofrece  al  Duque  la  mano 
y  éste  la  estrecha.) 
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C.  LlRIO.      (Aparte  desde  la  primera  de  la  izquierda.)  ¡Y  se 

dan  la  mano! 

JoviNO.  (Desde  el  foro  aparte  á  don  Gaspar.)  Venid,  se- 
ñor don  Gaspar,  y  os  convenceréis  de  que 
esta  casa  es  un  castillo  encantado.  (Apa- 
rece en  la  puerta  don  Gaspar.) 

DUQUE.         (A  María  Luisa  sin  soltarle  la  mano.)  Juradme 

que  olvidaréis  mis  ofensas  y  seréis  mi 
sincera  amiga. 

M.  LUISA.     Os  lo  juro.  (Se  separan.) 

C.  LlRIO.      (Yendo  precipitadamente  hasta  el  Duque.  En 

este  momento  avanzan  don  Gaspar  y  Jovino.) 

¡Desleal  caballero! 

D.  Gaspar.  (Dando  la  mano  al  Duque.)  Caballero  amigo. 


ESCENA  X 

MARÍA  LUISA,  CARMEN  LIRIO,  el  DUQUE 
DE  VERONDA,  DON  GASPAR  y  JOVINO 

C.  Lirio.     (A  Don  Gaspar.)  ¡Y  estrecháis  la  mano  que 

acaba  de  traicionaros. 

D.  Gaspar.  Mano  es  la  del  Duque  que  no  ofende,  por- 

que no  tiembla  al  estrechar  la  mía.  La 
traición  hace  temblar  al  traidor. 

Duque.       Sois  todo  un  caballero,  Don  Gaspar. 

C.  Lirio.  (Al  Duque.)  Pues  sabed  que  á  mí  no  me 
engañáis,  y  ahora  mismo  voy  á  decir  á 
papá  que  todo  se  ha  roto  entre  los  dos. 
¡Vaya  una  primita  que  Dios  me  ha 
dado! 

Jovino.  (Yendo  á  María  Luisa.)  ¡Todavía  tienes  mi 
amor! 

G.  Lirio.  No  quiero  más  amor.  Me  meteré  monja 
para  no  ver  tanta  perfidia  en  los  hom- 
bres. 


—  30  - 

M.  LUISA.  (Yendo  hacia  Carmen.)  No  estás  en  tu  juÍCÍOT 
Carmen. 

Jovino.  (A  María  Luisa.)  Vos  sois  la  causante  de 
que  todos  lo  hayamos  perdido. 

D.  Gaspar.  Cálmense  las  pasiones,  obre  la  sereni- 
dad, y  con  justicia  dése  el  tanto  de  culpa 
á  quien  la  tuviere. 

C.  Lirio.     (A  Don  Gaspar.)  Sois  tan  bueno,  que  no 

veis  á  María  Luisa  unas  veces  loca  por 
vos  y  otras  jurando  amor  al  Duque. 

D.  Gaspar.  ¿Y  quién' habla  aquí  de  ese  amor? 
Jovino.       (Por  Don  Gaspar,  aparte.)  Este  señor  es  de 

piedra. 

C.  Lirio.     ¡Pues  eso  es  lo  de  que  tratamos! 

D.  Gaspar.  Están  los  pobres  de  la  ciudad  faltos  de 

pan...  y  los  ricos  ocupados  en  estas  pe- 
queneces. ¿No  podríamos  olvidar  por  un 
momento  nuestras  locas  pasiones  y  dedi- 
car una  mirada  compasiva  á  esas  gentes 
que  viven  sin  alimento  en  el  cuerpo  y  sin 
amor  en  el  alma? 

C.  Lirio.  Eso  no  quita  para  que  el  Duque  y  María 
Luisa  fueran  un  poco  más  discretos... 

Jovino.       Que  la  caridad  bien  entendida... 

M.  Luisa.  Carmen,  estás  enojada  sin  razón.  No 
creas  que  mi  prudencia  significa  asenti- 
miento á  tus  tonterías. 

DUQUE.         (Dirigiéndose  á  Carmen,  con  cariño.)  No  tenéis 

motivo  para  hablarnos  así.  Además, 
cuando  os  enfadáis  pierde  vuestra  cara  la 
hermosura  y  vuestro  talle  su  forma  es- 
cultural ¡Qué  lástima  que  no  cuidéis  más 
ese  genio! 

Jovino.  Decís  bien,  señor  Duque.  Es  cual  mari- 
posa que.  va  de  flor  en  flor. 

C.  Lirio.     Y  tú  un  moscardón. 

D.  Gaspar.  Conocidas  son  de  todos  las  necesidades 

de  los  pobres  sevillanos.  ¿Cómo  es  que 
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pasa  inadvertida  tanta  desgracia?  Apare- 
ceríamos empequeñecidos  ante  nosotros 
mismos.  Nobleza  obliga.  Fórmese  un 
patronato  que,  ostentando  como  lema  el 
amor  al  prójimo,  lleve  el  consuelo  al  ho- 
gar desventurado. 

Duque,  Digna  de  vos  están  alta  idea.  Mi  oro  y 
mi  influencia  son  vuestros. 

G.  Lirio.     Contad  conmigo  también .- 

Jovino.  Y  conmigo,  que  habré  de  amar  al  próji- 
mo mejor  que  Carmen. 

D.  Gaspar.  Doy  por  bien  empleada  esta  visita.  Y 
vos,  María  Luisa,  ¿me  prestaréis  vuestro 
apoyo? 

M.  Luisa.  Nobleza  obliga:  Pero  ¿es  tal  vuestro  amor 
por  los  pobres  que  os  aventuráis  á  ir  de 
casa  en  casa  en  horas  tan  intempes- 
tivas? 

D.  Gaspar.  La  hora  es  lo  de  menos  si  el  remedio  lle- 
ga á  tiempo. 

DUQUE  (Dando  la  mano  á  Don  Gaspar.)    Quedad  COn 

Dios,  D.  Gaspar,  y  ya  sabéis  que  cuanto 
valgo  pongo  á  favor  de  vuestra  causa. 

(Vase  hasta  el  foro.) 

C.  Lirio.  (Al  Duque.)  ¿Y  os  vais  sin  reconciliaros 
conmigo? 

Duque.  (Desde  el  foro.)  ¿Por  ventura  pueden  ene- 
mistarse la  hermosura  y  la  nobleza?  Fiad 
en  la  mía. 

C.  Lirio.  Pero  no  acostumbréis  á  ver  á  solas  á  otra 
dama  sino  á  mí. 

Duque.  No  seáis  celosa  más  que  de  vuestra  vir- 
tud. (Vase.  ) 

C.  Lirio.     Al  fin  veo  que  el  Duque  no  me  engaña. 

(Vase  hasta  María  Luisa.)  Primita,  perdóna- 
me. Te  juzgué  sin  compasión.  Ya  no 
volveré  á  poner  en  duda  tu  cariño.  Voy 
á  ser  feliz,  porque  el  Duque  me  quiere. 
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M.  Luisa. 
C.  Lirio. 


D.  Gaspar 

J  OVINO . 

C.  Lirio. 


Jo  vino. 


D.  Gaspar. 


Jo  vino. 


D.  Gaspar, 
Jo  vino. 


D.  Gaspar, 


Corro  á  besar  á  papá,  pero  antes  te  beso 

á  ti.  (Besa  á  María  Luisa.)  ¿Estás  triste? 

No  tengo  por  qué  estarlo. 

(A  Don  Gaspar.)  Señor  magistrado,  no  seáis 

tan  grave  con  las  bellas.  Un  poco  de 

amor  al  prójimo  es  bien  que  se  dé.  Pero 

no  lo  deis  todo,  que  os  vaya  á  faltar  en 

vuestra  propia  casa. 

El  amor  está  donde  yo  estoy. 

¡Qué  feliz  debéis  ser! 

(Yéndose  hacia  la  primera  izquierda.)  Con  vues- 
tra aquiescencia.  (Saluda  desde  la  puerta  y 
desaparece.  Don  Gaspar  corresponde  al  saludo.) 

(Yendo  á  don  Gaspar.)  Señor  don  Gaspar,  ¿no 
habéis  notado  que  el  juicio  y  la  razón 
hase  alejado  de  este  palacio? 
Y  acaso  anden  por  las  angostas  calles,  ex- 
traviados y  sin  rumbo.  Vos  conocéis  Se- 
villa y  pudiérais  muy  bien  encaminarlos. 
(Aparte.)  O  no  tengo  nada  de  poeta,  ó  creo 
que  estorbo  á  don  Gaspar.  (A  don  Gaspar.) 
Decís  bien.  Os  dejo  y  procuraré  cumplir 
vuestras  indicaciones.  ¡Y  á  fuer  de  Jovi- 
no  que  como  yo  les  atrape!... 
No  los  soltéis  jamás. 
Adiós.  No  os  extrañe  no  verme  con  fre- 
cuencia por  aquí.  Necesito  mucho  tiem- 
po de  reposo.  Adiós-.  /Váse  por  el  foro.) 
Que  él  no  os  falte. 


ESCENA  XI 

MARÍA  LUISA  y  DON  GASPAR. 

M.  Luisa.    (A  don  Gaspar.)  Y  vos  ¿no  os  vais  también? 
D.  Gaspar.  Si  acaso  os  molesto... 
M.  Luisa.    Es  que  vuestros  pobres  estarán  impacien- 
tes... 
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D.  Gaspar.  No  seáis  cruel  con  los  desgraciados. 

M.  Luisa.  Hay  muchas  clases  de  desgracias. 

D.  Gaspar.  iPor  ventura  lo-  sois  vos,  María  Luisa? 

M.  Luisa.  Sí. 

D.  Gaspar.  ¿Está  en  mi  mano  el  remedio? 

M.  Luisa.  No  veros  sería  la  mejor  medicina. 

D.GASPAR.    (Iniciando  la  marcha  haeia  el  foro.)  TodOS  los 

sacrificios  antes  que  vos  sufráis. 

M.  LUISA.  (Cortando  el  paso  á  don  Gaspar.)  ¿Y  OS  atreve- 
rías á  dejarme  tan  pronto,  después  de 
cinco  días  de  ausencia? 

D.  Gaspar.  ¿Os  sentís  aliviada? 

M.  Luisa.  Lo  que  tengo  es  deseos  de  deciros  clarito 
lo  poco  condescendiente  que  sois. 

D.  Gaspar.  Si  es  para  vuestro  remedio  resignado  os 
escucho. 

M.  Luisa.    A  tan  gravísimo  caballero,  al  más  altivo 

representante  de  la  ley,  no  se  le  pueden 

pedir  finezas  amorosas. 
D.  Gaspar.  Si  la  gravedad  es  efecto  de  un  amor,  la 

mayor  fineza  con  la  amada  es  tomarlo  en 

serio. 

M.  Luisa.  Pues  yo  no  quiero  el  amor  así.  Quiero 
que  á  todas  horas  me  habléis  de  vuestra 
pasión,  que  sea  yo  el  único  sér  que  os  in- 
terese. 

D.  Gaspar.  Conque  distinga  nuestro  amor  del  de  los 
otros,  tenéis  bastante.  Yo  quiero  que 
vuestro  corazón  comparta  también  todos 
mis  amores. 

M.  Luisa.  Pruebas  de  ello  tenéis.  Y  más  que  loca 
debí  haber  estado  para  daros  esa  prueba; 
que  antes  acudíais  con  más  celo  á  ha- 
blarme de  amores.  Ahora  os  consoláis 
con  mi  retrato. 

D.  Gaspar.  Y  si  viérais  qué  consuelo  íntimo  me  hace 
sentir...  En  él  os  veo  y  á  todas  horas  os 
hablo.  ¡Estáis  en  el  marfil  tan  bien  re- 
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M.  Luisa, 


D.  Gaspar. 
M.  Luisa. 
D.  Gaspar. 

M.  Luisa. 

D.  Gaspar. 
M.  Luisa. 
D.  Gaspar. 
M.  Luisa. 


D.  Gaspar. 


M.  Luisa. 


D.  Gaspar, 


tratada!  Admiro  allí  vuestra  belleza  y  á 
veces  extasiado  creo  ver  en  los  labios  mo- 
vimiento y  luz  en  los  ojos;  y  si  el  mismo 
sol  quisiera  daros  más  hermosura,  allí  el 
sol  enojado  se  encontrara.  Dios  os  la  dió 
de  su  mano  toda. 

Por  creer  estoy,  con  tanto  alabar  mi 
retrato,  que  con  tenerlo  á  él  no  os  im- 
porta gran  cosa  el  original.  Debiera  pe- 
díroslo. 

No  sufriría  enojo  al  dároslo. 

Luego  ¿ya  ni  él  ni  yo  os  interesa? 

No  necesita  retrato  quien  os  ve  dentro 

de  sí. 

Entonces  fuerza  es  creeros.  ¿Me  amáis, 
mucho? 

Como  amo  á  mi  patria. 
Pero  más  dulcemente...  más... 
Como  amo  á  la  humanidad. 
¡La  humanidad!  ¡Ya  habéis  repartido  mi 
cariño  con  gentes  para  vos  desconocidas! 
¡No  debo  quereros!  ¡No  debo  quereros! 
¡Qué  feliz  hubiera  sido  eligiendo  otro 
hombre!  ¡Tantos  como  estuvieron  locos 
de  amor  por  mí!  Bien  lo  sabéis  vos. 
Ciertamente.  Para  todos  tuvisteis  dulces 
palabras.  No  podían  faltar  en  labios  tan 
buenos.  También  vos  sentís  por  la  huma- 
nidad. 

Pero  bien  sabéis  que  ya  no  me  importa. 
No  creo  que  os  cueste  tanto  á  vos  hacer 
lo  mismo. 

Toda  la  humanidad  para  mí  sois  vos.  ¡A 
vos,  como  á  ella,  consagro  mi  vida.  Ella 
está  huérfana  como  vos,  y  necesita  un 
cariño  firme.  Ella  vive  en  completo 
abandono  de  sí  misma,  porque  todos  la 
tratan  con  falsa  amistad.  Vos,  María 
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Luisa,  os  abandonásteis  también  porque 
os  trataban  con  falso  cariño. 
M.  Luisa.  Eso  es  cierto.  Aunque  un  poco  grave, 
fuisteis  el  más  constante  de  todos;  por 
eso  os  amo.  Pero  no  es  menos  cierto  que 
sufro  más.  Quiero  aparecer  ante  vos  ale- 
gre como  siempre  y  no  puedo.  Quiero 
burlarme  de  vuestras  teorías  y  finjo  con 
los  labios,  pero  os  sigo  con  el  corazón. 
Vuestras  palabras  no  me  dicen  conceptos 
amorosos  y,  sin  embargo,  los  siento  en 
mi  alma  como  consuelo  á  mis  angustias. 
¡No  me  faltéis,  por  Dios! 

D.  GASPAR.  (Estrechándola  con  delicadeza.)  Yo  no  OS  fal- 
taré, y  así  encontraremos  la  verdad  secre- 
ta en  la  Humanidad,  sobre  la  cual  nues- 
tro amor  podrá  reposar  para  siempre. 
Habladme  cuando  el  corazón  se  os  llene 
de  pena  ¡No  os  cerréis  á  mí!  ¡No  sufráis 
sola! 

M.  Luisa.  Sí;  ayudadme  á  sufrir,  ya  que  de  vos  me 
viene  tanto  bien. 

D.  Gaspar.  Habladme  y  os  contestaré  sin  mentir  nun- 
ca. Creed  que  mi  alma  es  capaz  de  sopor- 
tar todo  el  dolor  del  mundo  por  vos. 

M.  Luisa.  Os  creo,  sí,  os  creo...  Pero  he  sentido 
una  sombra,  como  una  voluntad  deses- 
perada de  alejaros,  de  sustraeros...  Se 
me  oprime  el  corazón,  porque  he  pen- 
sado que  vuestro  amor  podría  cambiar 
como  todo,  pasar,  disolverse... 

D.  Gaspar.  Cuando  á  Dios  sea  dado  disolver  el  mun- 
do. Todo  lo  que  tiembla,  llora,  espera, 
anhela,  delira  en  la  inmensidad  de  la 
vida,  toda  la  fuerza  de  lucha  que  soste- 
nemos con  nuestro  espíritu  se  condensa 
con  una  sublimación  que  podemos  mani- 
festar en  una  sola  palabra:  ¡Amor!  Ese  es 
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el  eje  sobre  el  cual  giraría  libre  de  opre- 
siones la  humanidad.  (Vánse  unidos  hasta  la 
ventana  del  jardín.) 

M.  Luisa.  ¡Habladme  más!  ¡Aproximadme  más  á 
vuestra  alma!  Ningún  momento  desde  que 
os  amo  vale  lo  que  éste. 

D.  Gaspar.  ¡Mirad  qué  noche  tan  tranquila!  El  olor 
de  los  jazmines  sube  hasta  nosotros  y  en 
él  nos  brinda  el  idilio  de  mil  paj arillos. 
He  ahí  al  jardín  enseñando  á  la  huma- 
nidad. 

M.  Luisa.  ¡Qué  hermosa  debe  ser  como  vos  la  so- 
ñáis'. (Aparece  el  Marqués  por  la  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XII 

Dichos  y  el  MARQUES,  sin  apercibirse  en  toda  la  escena  de 
MARÍA  LUISA  y  DON  GASPAR,  y  éstos  de  su  presencia. 

Marqués.     Mi  hija  no  puede  quererme  bien. 

D.  Gaspar.  Para  vos  la  quiero  como  debe  de  ser: 
tranquila,  pero  llena  de  hermosas  pa- 
siones. 

Marqués.     ¿Que  acepte  por  sobrino  á  D.  Gaspar? 

¿Cómo  puede  ser  buen  juez  quien  se  dis- 
trae en  apuestas  literarias  y  en  simples 
amoríos?...  Yo  quiero  los  jueces  más  en- 
teros. 

M.  Luisa.  Felices  los  que  viven  como  vos:  con 
amor,  sin  viles  pensamientos.  ¿Sentis 
rencor  por  los  que  os  calumnian? 

D.  Gaspar.  Los  perdono. 

Marqués.  ¡Si  hubieran  conocido  los  jueces  de  mi 
tiempo!  ¡Aquéllos  sí  que  eran  hombres 
en  forma!  ¡Qué  teorías! 
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M.  Luisa.    Sois  un  gran  corazón. 
D.  Gaspar.  Ellos  no  ven  el  mal  porque  su  mente  ca- 
rece de  luz. 

Marqués.  Entonces  se  ahorcaban  los  hombres á  do- 
cenas. 

D.  Gaspar.  La  vida,  perdonando,  se  aproxima  á  lo 
más  ideal. 

M.  Luisa.    Adoremos  esa  vida. 

Marqués.  Todos  estos  modernos  gritan:  ¡La  huma- 
nidad! ¡La  humanidad!  ¡Bueno  andará 
el  mundo  cuando  se  haga  caso  de  estas 

COSas!  ( Vase  por  la  primera  derecha.) 

D.  Gaspar.  ¡Adorémosla  siempre!  Pensad  que  ese  es 
el  mundo  que  más  se  aproxima  á  Dios, 
y  que  Dios  está  con  nosotros.  (Abrazándo- 
la suavemente  y  yendo  hasta  la  puerta  del  foro.) 

M.  Luisa.    Y  yo  en  ese  mundo. 

D.  Gaspar.  Adiós.  (Vase.) 

M.  Luisa.    (Cayendo  en  una  silla.)  Estoy  vencida. 


TELÓN 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


CUADRO  SEGUNDO 


Despacho  de  DON  GASPAR,  adornado  con  cierta  severidad; 
mesa  de  escritorio  en  primer  término  de  la  izquierda;  asientos 
propios  de  la  época.  Muy  á  la  derecha  del  foro  puerta  de  entra- 
da; á  continuación,  y  á  la  izquierda,  ventana.  Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  BERMUDO  y  JO  VINO. 


Jovino.  (Entrando  por  el  foro.) Indulgencias  os  pido, 
don  Bermudo. 

Bermudo.  Bien  llegado  sea  el  que  tan  presto  recla- 
ma favor. 

Jovino.  Bien  pudiera  llegar  á  hora  que  mi  pre- 
sencia fuese  nube  oscura  que  ofuscara  por 
un  momento  las  claras  inteligencias  que 
anidan  en  esta  mansión. 

Bermudo.  Gracias  por  vuestros  epítetos.  En  verano 
las  nubes  pesan  poco  y  pasan  pronto. 

Jovino.       ¿Y  nuestro  gran  don  Gaspar? 

Bermudo.  Descansando  se  halla.  Trabaja  mucho  y 
ha  menester  tranquilo  reposo. 

Jovino.       ¿Qué  nuevas  sabéis  de  la  Corte? 

Bermudo.  No  hay  de  la  Corte  más  nuevas  que  las 
antiguas. 

Jovino.       Poco  adelantan  por  allá. 
Bermudo.     No  son  tampoco  galgos  las  nuevas  por 
aquí. 
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Jo  VINO. 

Bermudo. 

Jo  VINO. 

Bermudo. 
Jo  vino. 

Bermudo. 

Jo  vino. 

Bermudo. 

Jovino. 

Bermudo. 
Jovino. 


Bermudo. 


Jovino. 


A  fe  que  pudierais  darme  el  nombre  de 
liebre,  pues  os  traigo  de  los  galgos  nue- 
vas; y  aunque  no  soy  muy  entendido  en 
achaques  de  ciudad,  por  esta  vez  he  des- 
cubierto uno. 

Achaques  en  cuerpo  viejo  no  son  más  que 
electo  de  una  enferma  juventud. 
Bien  se  nota  en  vos  que  prestáis  gran 
atención  á  las  teorías  de  vuestro  sabio 
amigo.  No  le  ocurre  lo  propio  al  vulgo, 
que  está  poco  contento  de  ellas. 
De  no  ser  así,  le  hubiérais  aplicado  me- 
jor nombre  que  el  de  vulgo. 
No  estoy  yo  ciertamente  en  él;  pues  poco 
he  necesitado  para  ver  en  don  Gaspar  un 
hombre  de  tanta  sabiduría  como  corazón. 
Sois  menos  ignorante  que  pregonero  de 
los  pecados  ajenos. 

Ellos  son  los  que  más  rinden  mi  alma. 
¿Entendéis  de  filosofías? 
Lo  suficiente  para  comprender  que  cuan- 
to más  enferma  el  hombre,  tanto  peor  se 
siente;  y  que  la  lluvia  tiene  la  propiedad 
de  mojar;  y  que  una  causa  principal  de 
la  noche  es  la  ausencia  del  sol. 
Bien  se  nota  que  no  estudiásteis  en  es- 
cuela cortesana. 

Mi  maestro  fué  un  viejo  administrador 
de  nuestras  fincas  rústicas.  Y  ahora  de- 
cidme: ¿es  cierto  que  don  Gaspar  anda 
ocupado  en  arreglar  la  policía,  en  la  abo- 
lición del  tormento  y  en  otras  muchas 
reformas  más? 

No  es  ciertamente  don  Gaspar  quien  anda 
ocupado  en  las  reformas,  sino  las  refor- 
mas en  don  Gaspar. 

Bien.  ¿Y  sabéis  si  ha  estudiado  el  caso 
que  yo  le  consulté? 
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Bermudo.  ¿Sobre  unos  nuevos  amores  vuestros?... 
Jovino.       Sí.  Quise  abrirle  mi  pecho,  porque  ya  no 

sé  dónde  aposentar  mi  cuerpo  seguro  de 

encontrar  un  amor  sano. 
Bermudo.     Ahora  le  trae  muy  ocupado  la  reforma  de 

las  cárceles. 
Jovino.       Pues  entonces  esperaré. 
Bermudo.     Seréis  mejor  servido. 

JoviNO.         (Dando  la  mano  á  Don  Bermudo.)  Quedad  COn 

Dios  y  á  él  le  pido  que  no  os  enamoréis 
de  mujer  que  de  desvío  os  pueda  matar. 

Bermudo.  No,  á  fe.  Tiene  bastantes  siglos  el  mun- 
do. Leandro  hubiera  vivido  muchos  años 
á  pesar  de  su  amor  por  Hero,  si  no  le 
diera  aquel  calambre  que  en  el  Heles- 
ponto  le  ahogó. 

Jovino.  Tendré  cuidado  de  no  entrar  en  el  agua 
mientras  me  halle  enamorado.  Adiós. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  II 


DON  BERMUDO  y  en  seguida  DON  GASPAR 


Bermudo.  Seguramente  que  no  hay  en  toda  Sevilla 
un  pobre  diablo  con  tan  buen  corazón  y 
tan  malos  principios. 

D.  GASPAR.  (Aparece  por  la  segunda  izquierda.)  Buenos 

días,  Bermudo. 

Bermudo.     Lo  sean  para  todos  buenos,  señor. 

D.  Gaspar.  ¿Con  quién  platicabas? 

Bermudo.     Con  el  más  enamorado  de  los  amantes. 

D.  Gaspar.  ¡Pobre  Jovino!  En  verdad  que  me  con- 
duelen sus  desgracias. 

Bermudo  .     Yo  creo  que  es  más  necio  que  desgraciado . 

D.  Gaspar.  No  es  menos  digno  de  compasión  por  eso. 

Bermudo.  ¿Lleváis  muy  adelantados  vuestros  tra- 
bajos, excelencia? 
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D.  Gaspar.  No  me  dejan  un  momento  de  tranquili- 
dad. Son  muy  urgentes  esas  reformas. 

Bermudo.  Critícalas  el  público  por  creer  ver  en 
ellas  cierta  influencia  extranjera* 

D.  Gaspar.  Puede  que  no  se  equivoque.  ¿Acaso  nues- 
tro Decálogo  no  fué  inspirado  al  mundo 
desde  el  Sinaí?  Es  necesario  terminar  de 
una  vez  con  esas  leyes  odiosas.  En  vano 
gritan  la  razón  y  la  humanidad  en  favor 
del  inoceote.  ¿Cómo  puede  concebirse 
la  pena  de  muerte  para  quien  mata  en 
duelo?  ¿Cómo  el  tormento  para  los  que 
caen  en  manos  de  la  justicia,  acaso  como 
simples  sospechosos?  Sólo  para  un  pue- 
blo de  filósofos  sería  buena  la  legislación 
que  castigase  con  dureza  al  que  admite 
un  desalío,  que  entre  ellos  fuera  un  de- 
lito grande.  Pero  en  una  nación  que  da  á 
ese  hecho  el  nombre  de  pundonor,  en 
donde  á  la  cordura  se  llama  cobardía  y 
á  la  moderación  pobreza  de  espíritu,  no 
es  justa  la  ley  que  castiga  con  la  muerte 
al  que  sólo  ha  cometido  la  falta  de  pen- 
sar como  sus  iguales.  Estas  y  otras  mu- 
chas más  son  las  reformas  que  se  impo- 
nen en  bien  del  sacrosanto  nombre  de 
nuestra  patria. 

Bermudo.  Habláis  como  sabio,  señor.  Las  gentes  no 
ven  que  en  vez  de  censuras  sólo  elogios 
debieran  dirigiros. 

D.  Gaspar.  Para  el  hombre  honrado  la  satisfacción 
de  servir  bien  á  su  país  es  el  mejor  pre- 
mio. (Se  sienta  á  la  mesa.) 

Bermudo.  Excelencia,  ¿por  fin  se  confirma  nuestra 
marcha? 

D.  Gaspar.  Los  vientos  soplan-  de  ese  lado. 
Bermudo.     ¡Si  el  cielo  lo  quisiera!  Ganas  tengo  de 
verme  en  la  Corte. 
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D.  Gaspar.  No  hará  mal  á  tus  buenas  aficiones  de 
estudioso  observador.  Noá  mí,  que  sien- 
to dejar  esta  bendita  tierra,  de  donde 
tantos  afectos  llevo. 

Bermudo.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Una  dama  sube 
hasta  aquí. 

D.  Gaspar.  Procúrale  el  camino  más  corto,  por  si 
necesita  nuestros  auxilios. 

Bermudo.  No  ha  menester.  (Aparece  por  la  puerta  del 
foro  María  Luisa.) 

D.  GASPAR.  (Yendo  precipitadamente  á  su  encuentro.)  ¡Ma- 
ría Luisa! 

ESCENA  III 

Dichos  y  MARÍA  LUISA. 

M.  Luisa.  La  misma,  y  con  tanta  gracia  y  humor 
para  charlar  como  de  niña  me  gustaba 
arrancar  las  primeras  flores  que  brota- 
ban en  mis  rosales. 

D.  Gaspar.  Sólo  siento  al  veros  aquí  que  la  gente  ha- 
ble de  vos  sin  meditar. 

M.  Luisa.  Sois  hombre  de  ley  y  nadie  mejor  que  vos 
para  respetarla.  De  este  modo,  si  los  ne- 
cios hablan,  hablarán  fuera  de  ley. 

Bermudo.  (A  Don  Gaspar.)  Excelencia,  cuando  nece- 
sitéis de  mí,  SOy  COn  VOS.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

MARÍA  LUISA  y  DON  GASPAR. 


D.  Gaspar.  (Ofreciéndole  un  asiento.)  Sentáos  y  dad  de 

de  mano  á  vuestro  enojo. 
M.  Luisa.    Bien  decís.  Enojada  me  hallo,  y  aun  más 

de  lo  que  quisiera. 
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D.  Gaspar.  ¿Qué  motivos  tenéis  para  hablarme  así? 

M.  Luisa.  ¡Ninguno!  ¡No,  si  parece  que  yo  no  for- 
mo parte  de  esa  humanidad  que  tanto 
os  preocupa,  para  que  estéis  quince  días 
sin  ir  á  verme!  ¡Qué  bonito! 

D.  Gaspar.  Sabía  que  nada  os  faltaba,  que  os  acordá- 
bais  de  mí  y  que  los  que  acudían  á  ena- 
moraros se  marchaban  con  caras  dema-  ' 
siado  serias  para  pensar  en  volver  á 
veros. 

M.  Luisa.  Y  mientras,  vos,  como  predicador  en  Ju- 
dea,  pasábais  el  tiempo  en  buscar  lócales 
para  establecer  escuelas  patrióticas  de 
Hilaza.  ¡Cuidado  que  os  debe  de  impor- 
tar mucho  la  Hilaza! 

D.  Gaspar.  Me  importa  que  sea  un  medio  para  que 
los  pobres  encuentren  trabajo  honrado  y 
un  sustento  seguro. 

M.  Luisa.  ¿También  os  importa  que  los  malos,  que 
por  serlo  vuestras  leyes  castigaron,  ten- 
gan las  mayores  comodidades  en  sus  pri- 
siones? 

D.  Gaspar.  Odia  el  delito  y  compadece  al  delincuen- 
te: ese  es  nuestro  lema  en  la  vida. 

M.  Luisa.  Bueno,  pues  así  habrá  que  pensar,  por- 
que vos  sois  tan  poco  amable,  que  ni 
por  un  momento  os  vence  una  dama. 

D.  GASPAR.  (Apoyado  en  el  respaldo  de  la  silla  en  que  se 
sienta  María  Luisa.)  Por  VOS  estoy  siempre 

vencido.  Sois  el  trono  de  !a  modestia  y  la 
alegría,  la  reina  de  la  amistad  virtuosa 
y  sin  mancilla  que  os  profeso.  Mandad- 
me; soy  vuestro  vasal  o. 

M.  Luisa.  Sólo  quiero  que  seáis  como  fuisteis  en 
aquellas  serenas  tardes,  cuando  entre  las 
murtas,  dulces  coloquios  sosteníamos. 

D.  Gaspar.  Hase  esparcido  por  la  tierra  el  recuerdo 
de  tan  dulces  horas,  y  en  todas  partes  me 
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deleita  vuestro  amor.  En  donde  quiera 
que  me  halle,  vuestro  recuerdo  me  alen- 
tará al  bien. 

M.  Luisa.    Mi  recuerdo  no.  Mi  presencia. 

D.  Gaspar.  Siempre  la  tendré  grabada  en  mi  co- 
razón . 

M.  Luisa.  Quiero  ser  yo,  yo  misma,  la  que  os  alien- 
te en  la  vida,  porque  con  vos  siento 
el  amor  grande  y  sublime;  y  si  vos  me 
faltarais... 

D.  Gaspar.  (Apuntando  á  la  ventana.)  Mirad  hacia  abajo» 
Allí  podéis  consolaros.  Dios  os  inspirará 
amor,  y  como  de  El  os  viene,  en  el  amor 
seréis  inagotable. 

M.  Luisa.  ¿Por  qué  me  habláis  asi?  ¿Váis  á  de- 
jarme? 

D.  Gaspar.  Si  así  me  lo  ordenan,  obedecer  sabré. 

Pero  no,  no  temáis,  que  mi  amor  es  vues- 
tro, y  él  os  consolará. 

M.  LuiSA.     ( Levantándose  violentamente.)   ¡A  dejarme! 

¿Pero  habéis  dicho  que  os  resignaríais  á 
dejarme?  ¿Y  sois  vos  quien  me  pintásteis 
un  mundo  ideal,  como  yo  jamás  había 
soñado,  y  que  en  un  momento  confundis 
en  la  nada9 

D.GASPAR.   (Yendo  con  cariño  hacia  ella. )    Ese  mundo 

existe.  Vos  seréis  dichosa  cuando  vuestra 
alma  se  agite  en  él.  Es  mundo  sin  renco- 
res, sin  pasiones  viles.  Es  el  mundo  del 
bien. 

M.  Luisa.     (Cayendo  en  una  silla  sollozando.)  ¿Por  qué  me 

mirásteis? 

D.Gaspar.  (Con  cariño,  á  su  lado.)  Porque  sabía  que 
amaríais  como  yo  á  los  huérfanos  de 
cariño  santo. 

M.  Luisa.    ¡Ved,  ved  como  lloro!  ¡No  me  atormen- 
téis más  ó  pedidme  la  vida! 
D.  Gaspar.    Serénese  esa  espaciosa  frente,  á  la  que  en 
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este  momento  no  merece  cubrir  la  más 
grande  de  las  coronas.  El  más  benigno 
de  los  silencios  reine  en  nosotros,  y  nues- 
tros píos  labios  diseñen  una  plegaria. 

(Hay  un  momento  de  silencio,  y  al  cabo  aparece 
Bermudo  por  el  foro.) 


ESCENA  V 


Dichos,  BERMUDO,  y  en  seguida  CARMELA 


Bermudo.  Excelencia,  una  mujer  del  pueblo,  lla- 
mada Carmela,  con  lágrimas  en  los  ojos, 
pide  hablaros. 

D.  Gaspar.  Presto;  condúcela  aquí. (vase Bermudo.) 

M.  Luisa.  ¿Por  qué  la  hacéis  venir  hasta  donde 
nosotros  estamos?  Notará  que  acabo  de 
llorar. 

D.  Gaspar.  Veréis  cuán  diferentes  son  vuestras  lá- 
grimas á  las  que  ella  vierta. 

CARMELA.  (Desde  el  foro  seguida  de  Bermudo  que  vuel- 
ve á  retirarse  por  el  mismo  sitio.)  Merced, 
excelencia,  señor  de  todos  los  que  sufri- 
mos y  lloramos... 

D.  GASPAR.  (Ya  hacia  el  foro  y  conduce  de  la  mano  á  Carme- 
la hasta  el  proscenio.)  Consoláos  un  momen- 
to y  exponedme  vuestro  mal. 

M.  LUISA.  (Ofreciendo  una  silla  á  Carmela.)  SentáOS,  po- 
bre mujer. 

CARMELA.      (Clavando  los  ojos  en  María  Luisa.)  Sois  la  es- 
posa de  este  señor  tan  bueno,  ¿verdad? 
M.  Luisa.  No. 

Carmela.     Pues  de  seguro  que  sois  su  hermana,  que 

menos  no  mereciérais  ser. 
M.  Luisa.    Cuéntenos  sus  penas. 
Carmela.     Y  que  están  muy  hondas,  gran  señora. 
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Vivimos  en  un  barrio  muy  extraviado  de 
la  ciudad  y  nos  mantenemos  de  lo  que 
nuestros  pedacitos  de  tierra  producen, 
después  de  haberlos  regado  con  el  sudor 
de  nuestros  cuerpos.  Así  llevo  criados 
cuatro  bijos,  por  el  mayor  de  los  cuales, 
vengo  en  súplica  de  favor.  ¡No  me  le  ne- 
guéis, buenas  almas! 

M.  Luisa.    (Con  ansia.)  ¡Seguid  vuestro  relato! 

D.  Gaspar.  (A  María  Luisa.) Será  doloroso;  bien  seguro. 

Carmela.  Periquillo,  mi  hijo,  hace  tiempo  que 
anda  en  afición  á  una  mocita  de  nues- 
tras cercanías,  muy  morena,  y  con  unos 
ojos  tan  grandes  y  negros,  como  el  más 
de  los  peores  inviernos  que  haya  sorpren- 
dido á  los  pobres  sin  miaja  de  pan  en  la 
casa.  ¡Así  estaba  el  pobre  de  trastornado! 
Todas  las  noches  á  su  reja  iba  mi  Pe- 
dro alegre  y  contento,  después  de  su 
cumplido  trabajo,  á  decirle  cosas  de 
amores.  Regresaba  á  eso  de  las  doce  y 
después  de  contarme  sus  afanes,  dormía 
muy  tranquilo,  así  como  si  no  le  diera 
importancia  á  la  dura  faena  que  al  ama- 
necer del  nuevo  día  le  esperaba.  Ayer, 
como  todas  las  noches,  regresó  á  casa,  y 
como  siempre,  durmió  tranquilo.  Empe- 
zaba á  clarear  el  día,  cuando  la  justicia 
nos  hizo  sacudir  de  un  golpe  nuestra  pe- 
reza: —  ¡Abran  sin  tardanza  á  la  justi- 
cia!...—  decían,  y  yo  con  miedo,  pero 
serena,  franqueéles  la  puerta.  — Vues- 
tro hijo  Pedro,  venga  al  punto  — ;  y  él 
presentóse  ante  ellos  tan  tranquilo,  que 
no  me  causó  temor  alguno  que  le  habla- 
ran alto.  Cayeron  sobre  él  y  me  lo 
arrancaron  de  los  brazos  sin  compasión. 
Cerca  de  la  casa  de  su  amada,  un  hom- 
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bre  apareció  muerto,  y  sin  otra  medita- 
ción culparon  á  mi  hijo  de  asesino.  ¡No 
lo  fué!  ¡Ni  una  pequeña  turbación  sintió 
su  cara!  Seguíle  hasta  la  prisión,  y  allí 
esperando,  sentí  los  intensos  ayes  de 
aquel  pedazo  de  mis  entrañas.  jQuieren 
que  el  tormento  rinda  su  cuerpo  y  que 
digan  sus  labios  un  delito  que  no  ha  co- 
metido! Ya  no  podía  con  tanto  dolor, 
cuando  mi  corazón  me  habló  de  vos;  y 
sintiendo  en  mi  pecho  un  gran  consuelo, 

llegué  hasta  aquí.  (Arrodillándose  ante  don. 

Gaspar.)  ¡Señor,  evitad  que  mi  hijo  sufra 
un  tormento  que  no  merece;  os  lo  pide 
una  madre  que  juraría  su  inocencia  ante 
el  mismo  Dios! 

D.  Gaspar.  (Levantando  á  Carmela.)  Infeliz  madre,  cál- 
mese vuestra  angustia. 

Carmela.  (Sollozando.)  ¡Que  no  padezca  mi  hijo!  Sé 
que  venís  de  muy  lejos  para  consuelo  de 
los  que  sienten  dolor.  ¡En  bendita  hora 
os  mandó  el  cielo! 

D.Gaspar.  ¡La  Tortura!...   ¡Oh,  nombre  odioso! 

¡Nombre  funesto!  ¡Yo  salvaré  á  vuestro 
hijo,  madre  amantísima! 

M.  Luisa.    Y  yo  consolaré  vuestro  dolor. 

Carmela.  ¡Benditas  almas  que  tan  pronto  ven  en 
el  dolor  de  la  madre  la  inocencia  de  su 
hijo!  ¡Ya  estoy  tranquila! 

M.  Luisa.  (A  Don  Gaspar.)  Salvadla,  sí.  Yo  también 
siento  en  mí  una  voz  que  viene  á  reve- 
larme una  verdad  que  ignoraba.  ¡Que  no 
padezca  una  madre,  aunque  tengáis  que 
infringir  la  ley! 

D.  Gaspar.  Seguir  el  impulso  de  mi  corazón,  obede- 
cer á  mi  instinto,  escuchar  la  voz  de  la 
inocencia  oprimida:  esa  es  mi  suprema 
y  única  ley. 
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M.  Luisa.  Sí.  No  tardéis  en  obedecer  esa  subli- 
me voz. 

Carmela.  (Sollozando.)  ¡Y  dicen  que  los  ricos  son 
malos! 

M.  Luisa.  Lo  son  hasta  que  no  ven  de  cerca  el  mal 
ajeno. 

D.  Gaspar.  (A  María  Luisa.)  Vuestra  alma  pura  rompe 
de  súbito  el  círculo  de  hierro  que  la  es- 
trechaba. ¡María  Luisa,  ya  sois  digna  del 
mundo  del  bien! 

M.  LUISA.      (Acercándose  á  Carmela.)  No  lloréis.  Pensad 

que  pronto  veréis  libre  de  opresiones  á 
vuestro  hijo.  «Entre  tanto,  yo  seré  vues- 
tra compañera  para  daros  consuelo.  (  La 

abraza  suavemente.) 

Carmela.     Señora,  puedo  mancharos. 
M.  Luisa.    Toda  mancha  ha   desparecido  de  mi 
alma:  ¿qué  importan  mis  vestidos? 

Carmela.  (Cogiendo  la  mano  á  María  Luisa  y  preten- 
diendo besarla.)  ¡Sois  muy  buena!  (Oyense 
por  el  foro  voces  del  Marqués  de  Río  Azul.) 

Marqués.  (Dentro.;  ¡Pronto!  Quiero  ver  á  ese  hom- 
bre que  tan  poco  cuida  de  su  reputación. 
Y  esa  loca  de  María  Luisa  ¿dónde  está?... 
¡Pronto! 

D.  Gaspar.  María  Luisa,  vuestro  tío  se  acerca. 
M.  Luisa.    ¿Qué  importa?  Atendamos  antes  á  esta 
pobre  mujer,  y  luego  le  escucharemos. 

(Coge  á  Carmela  y  con  cariño  llévala  un  poco 
hacia  la  izquierda.) 
BERMUDO.      (Apareciendo  por  el  foro  seguido  del  Marqués  y 

Carmen  Lirio.)  Nadie  se  oculta  en  la  casa 
de  los  nobles.  Entrad. 
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ESCENA  FINAL 

MARIA  LUISA,  CARMEN  LIRIO,  CARMELA, 
DON  GASPAR,  MARQUÉS  DE  RÍO  AZUL  y  BERMUDO. 


Marqués.     (Mirando  á María  Luisa.)  ¡¡Te  parece  bonito 

esto! !  ¿Y  qué  va  decir  el  mundo?  (Encarán- 
dose con  Don  Gaspar.)  Y  vos,  ¿creéis  que  es 
digno  de  un  señor  Magistrado  lo  que  ha- 
céis? 

D.  Gaspar.  Meditad,  caballero,  si  habéis  de  obrar 
en  consecuencia.  En  este  momento  se 
halla  aquí  recogido  el  dolor  de  una  ma- 
dre. Yo  os  suplico  no  levantéis  la  voz 
porque  pudiérais  despertarlo  más. 

Carmela.  (Aparte  á  María  Luisa.)  Buena  señora  ¿qué 
quiere  ese  hombre  de  mí? 

M.  Luisa.    Nada  temáis. 

MARQUÉS.      (Dirigiéndose  á  María  Luisa  y  Carmela.)  Ved— 

la  ya  confundida  entre  la  gente  ruin. 

M.  LUISA.     (Con  energía,  sin  soltar  á  Carmela.)  ¡Señor 

Marqués,  apelo  á  la  rancia  estirpe  de 
vuestra  raza!  ¡Ved  esta  pobre  madre  que 
se  apoya  en  mí  para  no  caerse  de  an- 
gustia ! 

G¿  LlRIO.  (Corriendo  y  abrazando  á  María  Luisa  y  Car- 
mela.) Prima  de  mi  alma,  ¡qué  buena 
eres!  Yo  te  ayudaré  á  consolarla  hoy  que 
tantas  dichas  hay  en  mi  corazón.  (María 

Luisa  y  Carmen  Lirio  consuelan  á  Carmela,  que 
en  medio  de  las  dos  y  formando  un  grupo,  no 
cesa  de  llorar.)  No  lloréis. 

(A  Carmen  Lirio.)  ¿También  tú  te  has  con- 
tagiado? 

(Al  Marqués.)  Miradla,  papaíto,  como  llo- 
ra. Su  hijo  es  la  causa:  allá  abajo  nadie 
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le  da  consuelo  y  sube  por  él  hasta  aquí. 
Tú  no  eres  tan  malo  para  no  sentir  los 
dolores  de  los  pobres.  Ven,  acércate  y 
verás  qué  consuelo  se  siente  haciendo 
bien. 

Marqués.  (Acercándose,  aparte.)  Caramba  con  el  se- 
ñor don  Gaspar. 

M.  LUISA.  (Cogiendo  de  un  brazo  al  Marqués  y  acercándole 
sin  violencia  á  Carmela.)  Mirad.  Las  lágri- 
mas de  esta  infeliz,  son  el  bálsamo  que 
cura  nuestros  corazones  enfermos  de 
desvío. 

C.  Lirio.     ¡Protégela,  papá  de  mi  alma! 
Carmela.     ¡Cuánto  me  consuela  este  llanto! 
Bermudo.     ¡Virtud  santa  y  sencilla,  te  has  entrado 

en  esas  almas  y  las  has  purificado  en  el 
bien! 

MARQUÉS.      (Sollozando  y  formando  también  grupo.)  ¡Vaya, 

vaya,  con  don  Gaspar!  Buen  efecto  cau- 
san los  amores  de  un  Magistrado. 

D.  GASPAR.    (Abstraído,  con  melancólica  firmeza.)  Dormía 

y  soñaba  que  la  vida  era  belleza.  Des- 
perté y  vi  que  la  vida  es  deber.  (María 

Luisa,  Carmen  Lirio,  Carmela  y  el  Marqués 
forman  grupo  hacia  la  izquierda.  Carmela  no 
cesa  de  sollozar.  Bermudo  en  la  puerta  del  foro. 
Don  Gaspar  en  el  centro,  siempre  abstraído.) 


TELÓN  LENTO 

FIN    DE    LA  OBRA 


Obpas  de  ANTONIO  NAVA  VALDÉS 


Nueva  senda. 

Zarzuela  dramática.  Música  de  los  maestros  Santonja 
y  Padilla. 

El  cantor  de  las  cumbres. 

Novela  poemática  de  costumbres  asturianas  (con  pró- 
logo de  Ramos  Carrión). 

Amores  de  un  magistrado. 

Ensayo  dramático. 

PRÓXIMAS  Á  PUBLICARSE 

El  Carmen  de  Somió. 

La  novela  de  Gijón. 

La  pluma  roja. 

Opereta. 

El  triunfo  de  Pierrot. 

Comedieta  cómico-lírica  (en  colaboración  con  Antonio 
Rey  Moliné).  Música  del  maestro  Lleó\ 


